
Lo que aporta para una educación de la 
sexualidad y la afectividad, sana y segura

- Favorecer el autocuidado del cuerpo y el 
desarrollo de habilidades preventivas.

- Abordar los temas relacionados con 
sexualidad desde una actitud de escucha 
efectiva y respetuosa.

- Motivar a que los hijos/as construyan sus 
proyectos de vida de manera consciente, 
responsable.

- Mantener un clima de buen trato como 
garantía de la integridad de todos sus 
miembros, buscando el bienestar y 
crecimiento humano.

- Incentivar comportamientos que propendan a 
vivir las relaciones sin dañar a otros.

Lo que NO aporta para una educación en 
sexualidad y la afectividad, sana y segura

- Creer que el cuidado del cuerpo aparecerá 
con la edad, como cosa natural.

- Evitar y descartar estos temas con frases y 
actitudes de malestar.

- Desconocer los intereses de hijos e hijas y 
no preocuparse en consultar y tomar interés.

- Permitir agresiones y hasta violencia 
sexual, sin importar el bienestar y sentido de 
respeto.

- Mostrarse indiferentes o no asumir las 
consecuencias de hacer daño a otros.

Construyendo un “piso individual y común”

Para generar nuevas prácticas de educación en la sexualidad y la afectividad de nuestras hijas e 
hijos, es necesario revisar las actuales.

Esta serie de pasos que convocaron a la reflexión se materializan en la construcción de un “piso 
individual, pero también común”. Se trata de una revisión de sus prácticas cotidianas, a nivel 
personal y en colectivo. 

En este espacio le invitamos a analizar lo que se asumirá como características de una educación 
de la Sexualidad y Afectividad para favorecer un crecimiento sano y seguro en nuestras hijas, 
hijos.  

En el siguiente cuadro un ejemplo de cómo trabajar un piso común de prácticas que aportan y 
otras que no aportan a una educación en sexualidad sana y segura: 

Ojo El telón de fondo para el aprendizaje y vivencia de nuevas 
prácticas de Educación en la Sexualidad y la Afectividad, es el 
buen trato, la apertura, la disponibilidad para orientar y fomentar 
habilidades de autocuidado y prevención, en la convivencia 
familiar.
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Compromiso

La base de esta herramienta nos lleva a una indagación 
personal con el objetivo de conocernos mejor, valorar y/o 
transformar las percepciones que tenemos de nuestra 
sexualidad como padres y madres, sin culpabilizarnos, 
sin culpabilizar a nadie, atendiendo a la pregunta: ¿qué 
comprendo de  mi sexualidad y la de los demás?

Manos          a la obra

Paso a  paso1.Resentir, recordar y
reconocer experiencias  

Este paso consiste en “resentir” (volver a 
sentir) situaciones y vivencias personales 
ocurridas cuando usted fue niños, niñas o 
adolescentes, a partir de las cuales pudo tener 
un ingreso o contacto al mundo de la 
sexualidad. 

Le invitamos a describir sus recuerdos, lo más 
fielmente como sea posible, destacando una sola 
historia personal en la que aprendió un comportamiento 
de otros, una buena actuación hacia usted o hacia otros, o 
una actuación en la que usted motivó algún aprendizaje de 
principios o buenas costumbres respecto de su sexualidad, o 
experiencias que motivaron insatisfacción o sufrimiento.

Este recuerdo puede compartirlo con su familia, o simplemente retenerlo en su memoria, lo 
importante será que usted reflexione con preguntas como: ¿Qué aprendí en esa situación? ¿Cómo 
me sentí y cómo me siento ahora? ¿Cómo fue nuestro ingreso al mundo de la sexualidad y 
afectividad?

2. Desmantelar tabús y mitos

Le invitamos a revisar las siguientes expresiones. Esta actividad consiste en que usted (o en 
familia) se ponga al frente de un tabú o un mito y tenga elementos para hacer una crítica.

Educar la sexualidad y afectividad constituye una tarea indelegable 
de la familia. Se reconoce la necesidad que para hacerlo lo mejor es 
hablar con hijos e hijas, como una oportunidad de orientarles en un 
ambiente de confianza, de compartir experiencias positivas y 
promover la toma de decisiones informadas y responsables. 

Con el fin de motivar este diálogo en el hogar le presentamos la 
herramienta “para orientar una sana y segura educación de la 
sexualidad y afectividad de mis hijos e hijas”. 

A modo de ejemplo se puede revisar una matriz como la siguiente:

Tabús: Lo que no 
podíamos hablar

No se debe y no se 
puede hablar de 

sexualidad en casa.

No se explica de 
dónde y cómo 

vienen los niños.

Se oculta todo lo 
relacionado con el 

cuerpo.

Identifique si es verdadero o falso, las siguientes expresiones:

Las mujeres se “visten así sólo para provocar y después  no quieren que 
les hagan nada”.

“Los hombres homosexuales quieren ser mujeres”. “La homosexualidad 
es una enfermedad mental”.

“Las personas violentas pueden cambiar por amor”.

“Si alguien se niega reiteradamente a tener una práctica sexual que su 
pareja exige, se quedará solo o sola para siempre”.

“Tener privacidad es no contar a nadie de lo que te hacen o te pasa”.

“Si hablo con mis hijos, ellos  perderán la inocencia”.

“Lo impropio de una niña, es mostrarse, exponerse, jugar juegos 
bruscos, jugar con los hombres”.

“A los adolescentes hay que prohibir el internet en casa por el acceso a 
la pornografía”.

V F

Mitos: Las respuestas que se construían o 
construyen para explicar lo prohibido.

En la primera relación sexual  no es posible 
quedarse embarazada. 

Los niños vienen de las cigüeñas.

El abuso sexual se presenta siempre en 
lugares obscuros y el atacante es un 

desconocido.

Lo que me hubiera 
gustado saber

Me hubiera gustado 
saber más acerca
de los métodos 
anticonceptivos. 

Me hubiera gustado 
saber sobre la 

concepción y el 
nacimiento como un 
hecho natural y acto 

de amor.

Me hubiera gustado 
saber cómo puedo 
prevenir el cuidado 

del cuerpo.

3.-  Confrontación de ideas y
creencias (chek list)

Siguiendo con esta exploración de ideas, 
creencias, comprensiones que circulan en el 
medio, le invitamos a revisar el siguiente 
ejercicio sobre algunas conductas, criterios, 

pautas de actuación, en torno a la sexualidad.  

Más allá de su contenido de falsedad o veraci-
dad, la clave está en confrontar sus compre-
siones, como una oportunidad para examinar 
sus prácticas sobre su sexualidad. Necesita 
un lápiz para ir validando estas expresiones.


